“HE AQUÍ LA ESCLAVA DEL SEÑOR,

HÁGASE EN MÍ SEGÚN TU PALABRA”

Es la primera oración de María.
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Está calcada de la que Pablo pone en boca de Jesús: 
“Aquí estoy para hacer tu  voluntad”.


Es el eco de la oración de Jesús en el momento de la prueba:
 “No se haga mi  voluntad, sino la tuya”.


Es una ilustración de la oración que nos dejó el Señor:
 “Hágase tu voluntad en  la tierra como en el cielo”.


El relato de la Anunciación está envuelto en el clima y la atmósfera de la gracia y el favor de Dios.


Es una verdadera teofanía que podría provocar temor; y hacer sugerir preguntas sin respuesta humana posible; que podría desembocar en la desconfianza de quien, como Zacarías, no  se atreve a aceptar lo que parece imposible.


María responde exponiéndose a esa Presencia que le ha sobrevenido, como lo habían 
hecho los profetas. Antes de responder, se pone en la presencia que irrumpe en su vida y se deja interpelar por ella.

“Aquí estoy, heme aquí”, es el primer paso de quien se ve a la luz de Dios y da señal de haberse sentido llamada.


María reconoce la iniciativa de Dios y da su conformidad, acoplando su voluntad a la voluntad de Dios. María pone su vida en las manos del Señor, con plena confianza.


Así, la primera palabra que el evangelio de Lucas pone en boca de María, es la mejor expresión de una actitud orante; sólo por ella, María es un modelo para nuestra oración.

Ante la evidencia de la actuación del Señor en la Iglesia, en la Escuela Pía, en nuestras vidas, sólo nos cabe una postura: aceptación y adoración, diciendo confiadamente:

“HÁGASE EN MÍ, SEGÚN TU PALABRA”
